
EI bosque termófilo 
en Gran Canaria 
La restauración de este ecosistema es factible a pesar 

de las difíciles condiciones climáticas de su entorno 

El bosque termófilo es una 

formación vegetal de afinidad 

mediterráneo-norteafricana, 

dominada por especies de los 

géneros Olea, Pistucia, Juni- 

perus, etc., que da lugar a bos- 

ques 0 a matorrales, en fùnción 

del grado de desarrollo que al- 

cancen sus especies. En la rc- 

gión mediterránea, estas espe- 

cies son, en muchos casos, las 

acompañantes de los encina- 

res, alcornocales, etc., pero en 

Macaronesia, y concretamen- 

te en Canarias, constituyen por 

sí solas bosques con entidad 

propia, como los acebuchales, 

lentiscales, almacigales, sabi- 

nares, palmerales, etc. 

Esta formación ha sido du- 

ramente castigada por la acti- 

vidad humana, ya desde tien- 

pos prehispánicos, a! ocupar 

los terrenos que fueron coloni- 

zados y rohlrados en primer lu- 

gar. No obstante, en Gran Ca- 

naria se conservan todavía 

importantes relictos, que si bien 

son sólo una pequeña parte de 

lo que llegó a existir, nos per 

miten constatar su gran rique- 

za tlorística y diversidad. 

Al hablar de las posibilida- 

des de recuperación de esta for- 

mación, debemos diferenciar 

la potencialidad que tiene el 
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propio bosque para regenerar- 

se por sí mismo, fiente a las ac- 

ciones de restauración de este 

ecosistema. En el primer caso, 

esta formación se ve favoreci- 

da por la dispersión omitóco- 

raque tienen la mayoría de los 

frutos de sus especies pero, al 

mismo tiempo, se ve fuerte- 

mente limitada por una pro- 

ducción y viabilidad de los fm- 

tos muy variable, que depende 

enormemente de las condicio- 

nes climáticas del año, el ais- 

lamiento de muchos ejempla- 

res, que difícilmente actúan 

como focos eficaces de dis- 

persión y el elevado lapso tem- 

poral que plantea su regenera- 

ción natural. 

Las ventajas que propor- 

cionan las tareas de restaura- 

ción de este ecosistema, como 

el elevado número de ejem- 

plares que se pueden introdu- 

cir en la naturaleza, la direc- 

cionalidad de su introducción 

(selección de lugares estraté- 

gicos a la hora de crear bos- 

quetes), la obtención de resul- 

tados en un plazo más corto 

que en la regeneración natural, 

y la actuación sobre problemas 

acuciantes, como la erosión 0 

la degradación paisajística, ha- 

cen de la repoblación una op- 

ción realista. 

Resultados y 
dEscüsE6n 

Con la fmlidad de obtener 

datos que avalaran la realiza- 

ción de repoblaciones a gran 

escala, se hizo un seguimien- 

, to, durante vatios años, de cua- 

ht3pK&repobladaset-lGran’ 

TABLA 1 

V= % individuos vivos; M= % individuos muertos o no localizados. 

TABLA 2 

Pa= Pistucia atkmtica; Oe= Oka europuea subsp. ceras~formis; PI= Pistacia lentiscus; 

Mc= Maytenus canariensis; Dd= Drucaena druco; PC= Phoenix canariensis; 

Hc= Hypericum canariense; Rr= Ketuma raetam; La= I_avatrra acrrifr,liu; 

Cf= Convolvulus floridus; Wa= Withania uristatu 

Canaria: Tirma, Corralillos, 

Dragonal y Bandama. Para 

ello, se midieron tanto alturas 

(desde la base de la planta has- 

ta la yema más alta) como diá- 

metros basales de las especies 

utilizadas (Tabla l), con una 

periodicidad anual. No se uti- 

lizaron ejemplares de sabina 

(Junipena turbinatu subsp. cu- 

nariensis) al no existir dispo- 

nibilidad de ejemplares en 

vivero de procedencia granca- 

naria. Las parcelas muestran 

distinta composición de espe 

cies debido a que fueron reali- 

zadas por distintos equipos y 

con distintas finalidades. Se 

muestran los resultados en for- 

ma de porcentaje de variación 

entre la medida inicial y final 

del seguimiento, para cada es- 

pecie arbórea (Figura 1). Tam- 

bién se hizo una estimación de 

la supervivencia de los indi- Acebuche en Bandama (Gran Canaria). Francisco González. 



Figura 1. Incremento porcentual de alturas a) 

y diámetros basales b) de las especies estudiadas. 
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viduos de las especies más fre- 

cuentes, utilizados en las repo- 

blaciones (Tabla 2). 

Como resultado de las me- 

diciones, se observo que el 

drago (Ih-rrccrmrr drctco) y la 

palmera canaria (Plrocwi.u cc/- 

mtien.si.s) en Bandama, son las 

dos especies que, sin aporte an 

trópico de agua o nutrientes, 

mostraron un mayor incre- 

mento porcentual de alturas 

(Figura 1) probablemente de- 

bido a una valencia ecológica 
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que les permite aprovechar si- 

tuacioncs mas xéricas. Sin em- 

bargo, los ejemplares de pal- 

mera introducidos en Tirma y 

cl Dragonal murieron todos, 

basicamente. por falta de agua. 

El almacigo en Bandama 

es la especie leñosa que mues- 

tra un mc.jor compolzatiiicnto 

en cuanto a incrementos abso- 

lutos y relativos. tanto dc la al- 

tura como del diametro basal 

(Figura 1). Estos resultados 

concuerdan con el valor de ten- 

sión máximo de succión obte- 

nido por Naranjo ( 1994) que 

confirma ä esta especie como 

mas resistente a la sequía (62 

atm/bar) que acebuches y len 

tiscos. 

El lentisco sigue a la ante- 

rior en cuanto a incrementos 

porcentuales dc alturas y dia 

metros basales (Figura I ). No 

obstante, muestra unos por- 

centajes dc pérdida (Tabla 2) 

que lo hacen inadecuado para 

su uso indiscriminado, proha- 

blemente debido a que posee 

la menor tensión máxima de 

succión (44 atm/bar) de entre 

las tres especies (almacigos, 

acrbuchcs y lentiscos) y por lo 

tanto una menor resistencia 

a la sequía, comportándose 

como una especie de transición 

al monteverde, siendo reco- 

mendable su utilización en zo- 

nas con condiciones microcli- 

maticas mis húmedas y menos 

expuestas. 

El acebuche muestra unos 

porcentajes de incremento de 

alturas y diámetro basales in- 

feriores a la especie anterior en 

Bandama, pese a que alcanza 

una altura media mayor. En 

cambio, su porcentaje de su- 

pervivencia es muy superior, 

debido. probablemente, a una 

tensión máxima de succión ne 

tamente superiora la especie 

anterior (57 atm/har). Dado el 

papel que desempeíía cn las co 
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Problemas de erosión en el entorno Francisco González. 
potencial del bosque termófilo. 

munidades termófilas, espe- 

cialmente de las zonas N y NE 

de la isla y los resultados aquí 

mostrados, aparece como una 

especie adecuada para emple:u 

de modo generalizado en los 

intentos de regenerar este eco- 

sistema. 

En relación a la última es- 

pecie arbórea utilizada en Bar- 

dama, el peralillo (M~QWIU.S 

canarimsis), no se han detec- 

tado pérdidas, mostrando un 

crecimiento constante, pero in- 

ferior al de las otras especies 

de árboles comentadas, coni- 

portándose, al igual que el len- 

tisco, como una especie de 

transición al monteverde. 

Sin embargo, los peores re- 

sultados de crecimiento y su- 

pervivencia se observan en los 

almácigos de Tirma y los ace- 

buches del Dragonal. proba- 

blemente debido a las condi- 

ciones de las repoblaciones. 

que se comentarAn más ade- 

lante. 

En relación a los arbustos, 

éstos presentan un papel muy 

interesante a la hora de crear 

biomasa vegetal y por lo tan- 

to cobertura del suelo y aporte 

de nutrientes al mismo a través 

de la hojarasca, así como ni- 

chos para la fauna. Según lo 

observado, la retama blanca 

(Rrtumr rwtnm) y la malva de 

risco (Lmateru aí~cr$iditr), en 

Bandama, prcscntan los mejo- 

res resultados en cuanto a in- 

crementos absolutos y relati- 

vos, tanto de la altura como del 

dilímetro basal. mientras que 

el granadillo (H~pericwn cu- 

narienw) en cl Dragonal. pre- 

senta los peores. Sin embargo, 

el granadillo en Bandama se 

desarrolla bien y tiene la ven- cial. I_os kbolcs presentan un 

taja de formar parte de los ma- crecimiento importante entre 

torrales de sustitución del bos- 199 1 y 1994. ralentizhndose a 

que termófílo. partir de CM fecha. 
Otro aspecto importante es 

que las especies introducidas 

puedan fructificar, lo cual ayw 

da a una rcgencración más rá- 

pida del ecosistema. El com- 

portamicnto reproductivo de 

los arbustos en Bandama I‘LIC 

variable: el granadillo empezó 

a fructificar al año de haber 

sido plantado, el guaydil lo hiro 

a partir del segundo año. la re- 

tama blanca y la malva dc ris- 

co Iructiticaron a partir del ter- 

cero y el orobal a partir del 

cuarto. El resto de las especies 

introducidas, arbóreas o ar- 

bustivas, no habían mostrado 

indicios de reproducci6n has- 

ta la finalización del segu- 

miento (1996). 

Los peores resultados mos- 

trados por las repoblaciones de 

Tirrrlü y El Dragonal se pueden 

achacar a la falta dc protección 

de las plantas frente a los co- 

ne.jos, a la utilización de plan- 

tas que llevahan demasiado 

tiempo en vivero y a una mala 

fecha de plantación, seguida de 

una ausencia total de riegos de 

apoyo. 

Comparando repoblacio- 

ncs, es en Bandama donde se 

dan los me_jorcs resultados (Fi- 

gura 1). tanto en supervivencia 

(Tabla 2) como en desanollo 

de las especies, en base a una 

con,junción de factores climá- 

ticos. cdáficos, fisiográficos y 

de manejo de la repoblación. 

Hay que destacar que cl mate- 

rial vegetal empleado es origi- 

nario de la zona y aclimatado 

en un vivero iii situ, con 1-2 

años de edad. Asimismo, se 

protegió a las plantas, tuvieron 

un riego inicial. etc. 

Los Corralillos quedakn 

fuera de comparación, ya que 

han recibido un aporte conti- 

nuo de aguay un abonado ini- 

En base a lo aquí expues- 

to, se consideran factibles las 

tartas dc restauración de este 

ecosistcma, pese a las difíciles 

condiciones climáticas que se 

dan cn SLI entorno potencial. 

Para garantizar un buen esta- 

blecimiento de las plantas in- 

troducidas. es fundamental la 

utilir.acií>n de material vegetal 

de l-2 años de edad, proteger 

a la planta frente a herbívoros 

y, si es posible, realizar algún 

riego de apoyo. En cuanto a la 

elección de las especies arbó- 

reas a utilkr, almácigos y ace- 

buches muestran los mayores 

crecimientos medios, una vez 

se logra su establecimiento. Por 

otro lado. hay que destacar cl 

importante papel que juegan 

los arbustos en estas tareas. 

ayudados por unos desarrollos 

biométricos y reproductivos 

muy rápidos, en especial, gra- 

nadillos y retama blanca, inte- 

resantes por formar extensos 

matorrales en el medio natural. 
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